Avivamiento Matutino                                                                                                                                                                 del 20 al 26 de Mayo de 2024
Laborar en el Cristo todo-inclusivo tipificado por la buena tierra para la edificación de la iglesia como Cuerpo de Cristo, para la realidad y manifestación del reino y para que la novia se prepare con miras a la venida del Señor – Semana 4 
[bookmark: _Hlk121552623][bookmark: _Hlk100406653]El Cristo todo-inclusivo como la buena tierra; una tierra de arroyos de aguas, de manantiales y de fuentes, que brotan en valles y montes

Mayo 20 Lunes

Versículos relacionados 

Gálatas 3:14
14 para que en Cristo Jesús la bendición de Abraham alcanzase a los gentiles, a fin de que por medio de la fe recibiésemos la promesa del Espíritu.
Filipenses 1:19
19 Porque sé que por vuestra petición y la abundante suministración del Espíritu de Jesucristo, esto resultará en mi salvación,
Génesis 12:7
7 Y se apareció Jehová a Abram, y le dijo: A tu descendencia daré esta tierra. Y edificó allí un altar a Jehová, quien se le había aparecido.
Génesis 13:15
15 porque toda la tierra que ves, te la daré a ti y a tu descendencia para siempre.
Génesis 17:8
8 Te daré a ti y a tu descendencia después de ti la tierra de tus peregrinaciones, toda la tierra de Canaán, por posesión perpetua; y seré el Dios de ellos.
Génesis 26:3-4
3 Peregrina en esta tierra, y estaré contigo y te bendeciré; porque a ti y a tu descendencia daré todas estas tierras, y confirmaré el juramento que hice a Abraham, tu padre.
4 Multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo, y daré a tu descendencia todas estas tierras; y todas las naciones de la tierra serán bendecidas en tu descendencia,
Colosenses 1:12
12 dando gracias al Padre que os hizo aptos para participar de la porción de los santos en la luz;
1 Corintios 15:15
15 Además, somos hallados falsos testigos de Dios; porque hemos testificado de Dios que Él resucitó a Cristo, al cual no resucitó, si en verdad los muertos no resucitan.
2 Corintios 3:17
17 Y el Señor es el Espíritu; y donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad.

Lectura relacionada

En el evangelio no sólo hemos recibido la bendición de ser perdonados, lavados y limpiados; aún más, hemos recibido la mayor bendición, la cual es el Dios Triuno —el Padre, el Hijo y el Espíritu— como Espíritu procesado, todo-inclusivo y vivificante que mora en nosotros de una manera muy subjetiva para nuestro disfrute. ¡Oh, qué bendición poder disfrutar como nuestra porción diaria a Aquel que es todo-inclusivo! (Gá. 3:14, nota 2)
Este versículo indica que el Espíritu es la bendición que Dios prometió a Abraham para todas las naciones, la cual fue recibida por los creyentes por medio de la fe en Cristo. El Espíritu es el Espíritu compuesto ... y en realidad es Dios mismo procesado en Su Trinidad a través de Su encarnación, crucifixión, resurrección, ascensión y descenso a fin de que lo recibamos como nuestra vida y nuestro todo. Éste es el enfoque del evangelio de Dios.
El aspecto material de la bendición que Dios prometió a Abraham era la buena tierra (Gn. 12:7; 13:15; 17:8; 26:3-4), la cual tipifica al Cristo todo- inclusivo (véase Col. 1:12 y la nota 2). Puesto que Cristo finalmente es hecho real para nosotros como Espíritu todo-inclusivo y vivificante (1 Co. 15:45; 2 Co. 3:17), la bendición del Espíritu prometido corresponde a la bendición de la tierra que fue prometida a Abraham. En realidad, el Espíritu, quien es Cristo hecho real en nuestra experiencia, es la buena tierra, la fuente del abundante suministro de Dios para nuestro disfrute. (Gá. 3:14. Nota 3)
El contexto de Gálatas 3:14 indica que el Espíritu es la bendición que Dios prometió a Abraham para todas las naciones y que ha sido recibida por los creyentes mediante la fe en Cristo.
Si leemos el libro de Génesis veremos que el punto central de la promesa que Dios le hizo a Abraham era que la simiente de Abraham heredaría la tierra. Según Gálatas 3, Cristo es esta simiente, la simiente única. Además, como a menudo hemos señalado, la buena tierra tipifica plenamente al Cristo todo-inclusivo. Por un lado, la simiente es Cristo; por otro, la tierra es un tipo de Cristo. La bendición dada a Abraham está totalmente relacionada con Cristo. Cristo es el centro de la bendición prometida.
Sin embargo, en Gálatas 3:14 no dice que al recibir la bendición de Abraham recibimos a Cristo. En vez de eso, este versículo dice que recibimos el Espíritu. Con seguridad esto indica que el Espíritu aquí mencionado es la bendición dada a Abraham.
¿Qué clase de Espíritu podría ser la bendición que Dios le prometió a Abraham? ¿Qué Espíritu sería la bendición todo-inclusiva, la cual es Cristo como la simiente y como la tierra? Tiene que ser el Espíritu, el Espíritu todo-inclusivo y vivificante. En 1 Corintios 15:45 se nos dice que el postrer Adán fue hecho Espíritu vivificante, y 2 Corintios 3:17 declara que ahora el Señor es el Espíritu.
En 2 Corintios 3:17 la versión King James dice “ese Espíritu”, lo cual no es acertado, ya que en el griego se usa el artículo definido. Así que, la traducción apropiada es “el Espíritu”, refiriéndose al Espíritu que “aún no había” hasta que Cristo hubiera sido glorificado.
En el tiempo de la encarnación del Señor, el Espíritu Santo comenzó a tener el elemento de la humanidad además de la divinidad. A partir de entonces, el Espíritu Santo fue compuesto con el vivir humano, la crucifixión y la resurrección del Señor, y fue hecho el Espíritu, es decir, el Espíritu todo-inclusivo compuesto de divinidad, de humanidad y del vivir humano, la muerte y la resurrección del Señor. Todo lo que Dios se había propuesto y había planeado y todo lo que Él logró por medio de la encarnación, el vivir humano, la crucifixión y la resurrección se encuentra incluido en el Espíritu. De ahí que, el Espíritu es todo-inclusivo, el Dios Triuno procesado a fin de ser todo para nosotros. Este Espíritu es la bendición del evangelio. (Estudio-vida de Gálatas, págs. 137-138)

Lectura adicional: Estudio-vida de Gálatas, mensaje 15
	 Mayo 21  Martes



Versículos relacionados

Deuteronomio 8:7
7 Porque Jehová tu Dios te lleva a una buena tierra: tierra de arroyos de aguas, de manantiales y de fuentes, que brotan en valles y montes;
Salmos 36:8-9
8 Son saturados de la grosura de Tu casa, / y Tú los haces beber del río de Tus delicias.
9 Porque contigo está la fuente de la vida; / en Tu luz vemos la luz.
Salmos 46:4
4 Hay un río cuyas corrientes alegran la ciudad de Dios, / el lugar santo de los tabernáculos del Altísimo.
Deuteronomio 11:11-12
11 Pero la tierra a la cual cruzáis para poseerla es tierra de montes y de valles, que bebe las aguas de la lluvia del cielo;
12 tierra de la cual Jehová tu Dios cuida. Siempre están sobre ella los ojos de Jehová tu Dios desde el principio del año hasta el fin.
Génesis 2:10
10 Salía del Edén un río para regar el huerto, y de allí se repartía en cuatro brazos.
Apocalipsis 22:1
1 Y me mostró un río de agua de vida, resplandeciente como cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero, en medio de la calle.

Lectura relacionada

La buena tierra, la tierra de Canaán, tipifica de manera plena, completa y consumada al Cristo todo-inclusivo, la corporificación del Dios Triuno (Col. 2:9), quien es hecho real para nosotros como el Espíritu todo-inclusivo y vivificante (1 Co. 15:45...), el cual es la herencia que Dios asignó a Su pueblo para que éste la disfrutase ... Las riquezas de la buena tierra en Deuteronomio 8:7-9 tipifican las riquezas inescrutables de Cristo en Sus diferentes aspectos (Ef. 3:8) como la abundante suministración provista a Sus creyentes en Su Espíritu (Fil. 1:19). Los arroyos de aguas, los manantiales y las fuentes representan a Cristo como el Espíritu que fluye (Jn. 4:14; 7:37-39; Ap. 22:1), y los valles y montes representan los diversos entornos en los cuales podemos experimentar a Cristo como Espíritu que fluye (Cfr. 2 Co. 6:8-10). (Dt. 8:7, nota 1)
El Dios redentor, quien está sentado en el trono, se imparte en todos Sus redimidos ... por medio del río que procede del trono ... Este río es “un río de agua de vida” [Ap. 22:1]. El río, tipificado por los ríos en Génesis 2:10-14, Salmos 46:4 y Ezequiel 47:5-9, representa la abundancia de vida que lleva esta corriente. Es un solo río que fluye hacia las cuatro esquinas de la ciudad santa, como el río mencionado en Génesis 2:10-14, el cual se reparte en cuatro brazos. Este único río con sus riquezas viene a ser muchos ríos en nuestra experiencia, según se indica en Juan 7:38.
El agua de vida es un símbolo de Dios en Cristo como Espíritu que fluye impartiéndose en Su pueblo redimido para ser su vida y su provisión de vida. Esto es tipificado por el agua que salió de la roca hendida (Éx. 17:6; Nm. 20:11) y es simbolizado por el agua que fluyó del costado traspasado del Señor Jesús (Jn. 19:34). El agua de vida que se menciona en Apocalipsis 22:1 llega a ser un río que procede del trono de Dios y del Cordero para abastecer y saturar toda la Nueva Jerusalén. Por lo tanto, la ciudad está llena de la vida divina a fin de expresar a Dios en Su gloria de vida.
Según Génesis 2:10, el único río [que salía del Edén] se repartía en cuatro brazos que iban en las cuatro direcciones de la tierra. Hay muchas más alusiones a este río en el Antiguo Testamento ... En Ezequiel 47 el agua que salía de debajo del umbral de la casa se hizo “aguas en que se podía nadar, un río que no se podía cruzar” (v. 5). El versículo 9 del mismo capítulo dice que “todo aquello adonde llegue este río vivirá”.
Este río también se menciona en el Nuevo Testamento. Hablando de los hijos de Israel y de su deambular en el desierto, 1 Corintios 10:4 dice: “Todos bebieron la misma bebida espiritual; porque bebían de la roca espiritual que los seguía, y la roca era Cristo”. Cuando los hijos de Israel murmuraron debido a su sed, Dios le dijo a Moisés que golpeara la roca y saldrían de ella aguas para que el pueblo bebiera (Éx. 17:1-6). Así lo hizo Moisés, y el Señor “sacó corrientes de la roca e hizo descender aguas como ríos” (Sal. 78:16). El agua que brotó de la roca hendida era un tipo del Espíritu vivificante. El Señor Jesús habló de este Espíritu en el Evangelio de Juan. En Juan 4:10 el Señor le dio a entender a la mujer samaritana que Él era Aquel que da el agua viva, y en el versículo 14 le dijo: “...El agua que Yo le daré será en él una fuente de agua que brote para vida eterna”. Además, en Juan 7:37 y 38 ... vemos que este único río se convierte en muchos ríos. Los ríos de agua viva son las muchas corrientes de los diferentes aspectos de la vida (cfr. Ro. 15:30; 1 Ts. 1:6; 2 Ts. 2:13; Gá. 5:22-23), que emanan del único río de agua de vida (Ap. 22:1), el cual es el Espíritu de vida de Dios (Ro. 8:2). (Estudio-vida de Apocalipsis, págs. 724-725)

Lectura adicional: El Cristo todo-inclusivo, cap. 4

Mayo 22 Miércoles

Versículos relacionados 

2 Corintios 4:10-12
10 llevando en el cuerpo siempre por todas partes la muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestros cuerpos.
11 Porque nosotros que vivimos, siempre estamos entregados a muerte por causa de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal.
12 De manera que la muerte actúa en nosotros, mas en vosotros la vida.
2 Corintios 1:9
9 De hecho tuvimos en nosotros mismos sentencia de muerte, para que no confiásemos en nosotros mismos, sino en Dios que resucita a los muertos;
2 Corintios 4:7-9
7 Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, para que la excelencia del poder sea de Dios, y no de nosotros.
8 Estamos oprimidos en todo aspecto, mas no somos estrechos; en apuros, mas no sin salida;
9 perseguidos, mas no abandonados; derribados, pero no destruidos;
2 Corintios 4:13-14
13 Y teniendo el mismo espíritu de fe conforme a lo que está escrito: “ Creí, por lo cual hablé”, nosotros también creemos, por lo cual también hablamos,
14 sabiendo que el que resucitó al Señor Jesús, a nosotros también nos resucitará con Jesús, y nos presentará aprobados juntamente con vosotros.
Filipenses 4:13
13 Todo lo puedo en Aquel que me fortalece con poder.
Lectura relacionada

En nuestra experiencia, [hay] una especie de sufrimiento, persecución o problema que nos sobreviene por causa de Jesús, por causa del Cuerpo de Cristo y por causa del ministerio del nuevo pacto. Esto no se refiere a los sufrimientos y problemas que son comunes a todos los seres humanos de la vieja creación, tales como enfermedades o calamidades, ni tampoco al castigo, corrección ni disciplina que padecemos por haber cometido pecados o errores o por no haber cumplido con nuestras responsabilidades. La muerte de Jesús consume nuestro hombre natural, nuestro hombre exterior, nuestra carne, de modo que nuestro hombre interior tenga la oportunidad de desarrollarse y ser renovado (v. 16). (2 Co. 4:10, nota 1)
El aniquilamiento efectuado por la cruz da por resultado la manifestación de la vida de resurrección. Esta muerte diaria tiene como fin la liberación de la vida divina en resurrección. (2 Co. 4:10, nota 2)
El título Jesús en 2 Corintios 4:10-11 implica que los apóstoles vivieron una vida como la que el Señor Jesús vivió en la tierra. La vida del Señor era una vida bajo el aniquilamiento efectuado por la cruz para la manifestación de la vida de resurrección, una vida que Él vivió de tal manera que Su persona era uno con Su ministerio y Su vida era Su ministerio (Jn. 6:14-15; 12:13, 19, 23-24). (2 Co. 4:11, nota 1)
Cuando estamos bajo la operación de la muerte del Señor, Su vida de resurrección es impartida a otros por medio de nosotros. Impartir vida a otros siempre es el resultado de sufrir el aniquilamiento efectuado por la cruz. (2 Co. 4:12, nota 1)
Deuteronomio dice que esas aguas brotan en valles y montes ... Si toda la tierra es una llanura, no habrá corriente de aguas.
En 2 Corintios 6:8-10, Pablo menciona muchos contrastes, muchos montes y valles: “A través de gloria y de deshonra, de mala fama y de buena fama; como engañadores, pero veraces; como desconocidos, pero bien conocidos; como moribundos, mas he aquí vivimos; como castigados, mas no muertos; como entristecidos, mas siempre gozosos; como pobres, mas enriqueciendo a muchos; como no teniendo nada, mas poseyéndolo todo”.
La “gloria” es un monte; la “deshonra” es un valle ... Ser “como pobres” es otro valle, “mas enriqueciendo a muchos” no sólo es un monte, sino una gran montaña ... En estos versículos, por lo menos se encuentran nueve pares, es decir, nueve valles y nueve montes. Éstos son los lugares de donde puede fluir el agua.
Cuanto más usted sufra, más fluir tendrá. Cuanto más usted haya sido humillado, cuanto más se difunda mala fama acerca de usted, más agua fluirá.
Todos los valles son las experiencias que tenemos de la cruz, las experiencias que tenemos de la muerte de Cristo, y todos los montes son las experiencias que tenemos de la resurrección del Señor ... Debemos ser personas que siempre tienen algún problema, algún valle, pero también personas que siempre están en los montes experimentando la resurrección. Donde hay un valle, también hay un monte. Cada vez que usted experimenta la muerte de cruz, experimentará la resurrección. Las aguas vivas fluyen de todas estas experiencias.
Las aguas “brotan en valles y montes” [Dt. 8:7]. No dice en los montes y en los valles, sino en valles y montes. Primero están los valles, y después los montes ... porque el primer lugar donde contactamos el agua que fluye es en los valles. Luego, si seguimos la corriente agua arriba hasta su origen, encontraremos que brota de los montes. Los manantiales están en el valle, pero las fuentes están en los montes. Si quiere tener algo que fluya desde su interior para regar a otros, tiene que estar en los valles. (El Cristo todo-inclusivo, págs. 43-45)
 
Lectura adicional: Estudio-vida de 2 Corintios, mensajes 10-11




Mayo 23 Jueves
Versículos relacionados

Jeremías 2:13
13 Porque dos males ha cometido Mi pueblo: / me han abandonado a Mí, / fuente de aguas vivas, / a fin de cavar para sí cisternas, / cisternas rotas, / que no retienen agua.
Juan 4:13-14
13 Respondió Jesús y le dijo: Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed;
14 mas el que beba del agua que Yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que Yo le daré será en él una fuente de agua que brote para vida eterna.
Jeremías 2:1-5, 7
1 Y vino a mí palabra de Jehová, diciendo:
2 Anda y clama a los oídos de Jerusalén, diciendo: Así dice Jehová: / Me acuerdo de ti, de la bondad de tu juventud, / del amor de tu noviazgo, / cuando me seguías en el desierto, / en tierra no sembrada.
3 Israel era santidad a Jehová, / primicias de Su aumento; / todos los que comían de ella eran culpables; / mal venía sobre ellos, / declara Jehová.
4 Oíd la palabra de Jehová, oh casa de Jacob y todas las familias de la casa de Israel.
5 Así dice Jehová: ¿Qué iniquidad hallaron en Mí vuestros padres, / que se alejaron de Mí, / y anduvieron tras la vanidad / y se hicieron vanos?
7 Y os introduje en la tierra de campo fructífero, / para que comierais de su fruto y de sus bienes. / Mas entrasteis y contaminasteis Mi tierra, / e hicisteis de Mi heredad abominación.

Lectura relacionada
La intención de Dios en Su economía es ser la fuente, el origen, de aguas vivas a fin de satisfacer a Su pueblo escogido para su disfrute. La meta de este disfrute es producir la iglesia como aumento de Dios, el agrandamiento de Dios, para que ella llegue a ser la plenitud de Dios con miras a Su expresión. Éste es el deseo del corazón de Dios, Su beneplácito (Ef. 1:5, 9), en Su economía. El pleno desarrollo de este pensamiento está en el Nuevo Testamento, pero es sembrado como una semilla en Jeremías 2:13.
Este pensamiento es desarrollado en los escritos de Juan. En Juan 1:1 y 14 vemos que la Palabra, la cual era Dios, se hizo carne, llena de gracia y de realidad. El versículo 16 dice más adelante: “Porque de Su plenitud recibimos todos, y gracia sobre gracia” ... El Señor Jesús habló a la mujer samaritana con respecto al agua viva (4:10, 14). En Juan 7:38 Él dijo: “El que cree en Mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva” ... Apocalipsis 22:1 y 2 nos muestra que en la Nueva Jerusalén fluye el río de vida y que, en este río, crece el árbol de la vida como suministro de vida a fin de sostener y sustentar toda la ciudad. Lo que tenemos en los escritos de Juan es ciertamente el crecimiento de la semilla sembrada en Jeremías 2:13. (Estudio-vida de Jeremías, págs. 19-20)
Este pensamiento es fortalecido por los escritos de Pablo. Por ejemplo, 1 Corintios 12:13 dice: “En un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un solo Cuerpo ... y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu”. Ser bautizados en el Espíritu es entrar en el Espíritu y perderse en Él; beber del Espíritu es recibir al Espíritu en nuestro interior y permitir que nuestro ser sea saturado de Él. En 1 Corintios 10:3 y 4 Pablo, valiéndose de tipos del Antiguo Testamento, no solamente habla de beber, sino también de comer: “Todos comieron el mismo alimento espiritual, y todos bebieron la misma bebida espiritual; porque bebían de la roca espiritual que los seguía, y la roca era Cristo”. El alimento espiritual se refiere al maná (Éx. 16:14-18), el cual tipifica a Cristo como nuestro diario suministro de vida; la bebida espiritual se refiere al agua viva que fluyó de la roca hendida (17:6), la cual tipifica al Espíritu, nuestra bebida todo-inclusiva, quien fluyó del Cristo crucificado y resucitado. El beber de Dios como agua viva tiene por finalidad la iglesia como Su aumento; nuestro beber tiene por finalidad producir Su agrandamiento, Su plenitud, para Su expresión.
En Jeremías 2:13 no solamente vemos algo positivo —la fuente de aguas vivas—, sino también algo negativo: que los hijos de Israel abandonasen esta fuente a fin de cavar para sí cisternas rotas, que no retienen agua. Este aspecto negativo indica que Israel, al igual que Adán en Génesis 3, había caído. Adán cayó al abandonar el árbol de la vida y volverse a otro árbol: el árbol del conocimiento del bien y del mal. Israel cayó al abandonar a Dios como fuente de aguas vivas y volverse a una fuente que no era Dios. Esta fuente es representada por las cisternas, las cuales fueron fruto de la ardua labor de Israel al cavarlas para sí.
Dios tenía la carga de que Israel bebiera de Él para llegar a ser Su aumento como Su plenitud a fin de que pudieran expresarle. Israel debería haber bebido de Dios como fuente de aguas vivas, pero en lugar de ello cometió dos males. El primer mal fue abandonar a Dios; el segundo mal fue cavar para sí cisternas que fuesen otra fuente para ellos. Sin embargo, estas cisternas estaban rotas y no podían retener agua. Esto indica que aparte de Dios mismo como fuente de aguas vivas, nada puede aplacar nuestra sed, nada puede satisfacernos. Nada aparte de Dios mismo impartido en nosotros como agua viva puede hacer de nosotros el aumento de Dios para Su expresión. (Estudio-vida de Jeremías, págs. 20-21)

Lectura adicional: Estudio-vida de Jeremías, mensajes 3, 12, 16-17, 40

Mayo 24 Viernes

Versículos relacionados
Isaías 12:3-6
3 Por tanto con regocijo sacaréis aguas / de los manantiales de salvación,
4 y diréis en aquel día: / Dad gracias a Jehová; invocad Su nombre. / Dad a conocer entre los pueblos Sus obras; / haced recordar que Su nombre es exaltado.
5 ¡ Cantad salmos a Jehová, porque ha hecho algo majestuoso! / ¡Sea sabido esto por toda la tierra!
6 Clama y da grito resonante, oh habitante de Sion, / porque grande es en medio de ti el Santo de Israel.
Juan 7:37-39
37 En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a Mí y beba.
38 El que cree en Mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva.
39 Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen en Él; pues aún no había el Espíritu, porque Jesús no había sido aún glorificado.
Proverbios 11:25
25 El alma que bendice a otros prosperará, / y el que riega también será regado.
Colosenses 1:18
18 y Él es la Cabeza del Cuerpo que es la iglesia; Él es el principio, el Primogénito de entre los muertos, para que en todo Él tenga la preeminencia;
2 Pedro 1:4
4 por medio de las cuales Él nos ha concedido preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina, habiendo escapado de la corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia.

Lectura relacionada
[bookmark: _Hlk114246204]	[Al considerar] los manantiales de salvación en Isaías 12 ... debemos conocer la diferencia que existe entre las palabras fuente y manantiales. Deuteronomio 8:7 habla de la buena tierra como “tierra de arroyos de aguas, de manantiales y de fuentes, que brotan en valles y montes”. La fuente es el origen, el manantial es lo que mana de la fuente, y los arroyos de aguas, o el río, es la corriente que fluye. La fuente del río Jordán está en el monte Hermón ... En su forma verbal manantial significa algo que mana o brota. Éxodo 15 habla sobre los hijos de Israel que llegaron a Elim durante su travesía por el desierto. En Elim había doce manantiales de agua y setenta palmeras (v. 27).
Isaías 12 no usa la palabra manantial en su forma singular, sino manantiales en su forma plural. El versículo 3 dice: “Por tanto con regocijo sacaréis aguas / de los manantiales de salvación”. La expresión los manantiales de salvación implica que la salvación es el origen. El origen de los manantiales de salvación es una fuente, y esta fuente es la salvación misma. El origen, la fuente y la salvación son sinónimos. ¿Quién es el origen, la fuente, la salvación, en Isaías 12? El versículo 2 dice: “Dios ahora es mi salvación; / confiaré y no temeré; / porque Jah Jehová es mi fortaleza y mi cántico, / y Él se ha hecho mi salvación”. (Estudio-vida de Isaías, págs. 295-296)
De la fuente de salvación proceden los manantiales. Esta salvación es Jah Jehová. En el Nuevo Testamento, Jah Jehová es Jesús, el Dios encarnado. El nombre Jesús significa “la salvación de Jehová”. Esta salvación es la fuente de todos los manantiales. En Juan 7:38 el Señor Jesús dijo que de nuestro interior correrían ríos de agua viva. No solamente un río, sino que ríos correrán de nuestro ser ... Los ríos, en plural, hacen referencia al único Espíritu ... Apocalipsis habla de los siete Espíritus (1:4; 4:5; 5:6). El único Espíritu de Dios ha sido intensificado siete veces.
En Juan 4 el Señor Jesús le mostró a la mujer samaritana que esa misma agua de vida sería en ella una fuente de agua que brotaría para vida eterna (v. 14). En Apocalipsis 21:6 el Señor dice: “Al que tenga sed, Yo le daré gratuitamente del manantial del agua de la vida”. Tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento muestran que el agua viva es la salvación de Dios en términos prácticos. Esta salvación, en términos prácticos, es el propio Dios Triuno procesado.
Además de beber al Señor, también tenemos que respirarle. Conforme a la realidad espiritual, respirar es beber. En uno de sus himnos, M. E. Barber dijo: “Respirar, Jesús, Tu Nombre / Me da vida en verdad” (Himnos, #41, estrofa 2). Inhalar el nombre de Jesús es beber del agua de la vida. Al invocar: “Oh Señor Jesús”, le respiramos y, al inhalarle, le bebemos.
Isaías 12 habla de sacar aguas (v. 3). Sin duda alguna, esto es para beber de dicha agua ... El versículo 4 dice: “Y diréis en aquel día: / Alabad al Señor; / invocad Su nombre” [versión King James]. Alabar a Jehová e invocar Su nombre son mencionados aquí como una sola cosa. Siempre que invocamos el nombre del Señor, ello implica alabarle. Cuando decimos: “Oh Señor Jesús”, eso no solamente es invocarle, sino también alabarle. Cuando decimos: “Oh Señor Jesús, te amo”, esto es alabarle y respirarle ... Ahora queremos considerar la manera en que sacamos agua de los manantiales de la salvación divina. En primer lugar, debemos ser aquellos que se arrepienten a fin de apartar la ira de Dios y recibir el consuelo de Su perdón (v. 1). También debemos ser aquellos que alaban a Jehová invocando Su nombre (v. 4a). Más aún, a fin de sacar aguas de los manantiales de salvación, debemos dar a conocer entre los pueblos Sus obras salvadoras y hacer recordar entre ellos que Su nombre es exaltado (v. 4b). También debemos cantarle a Dios porque Él ha hecho algo majestuoso, y tenemos que dar a conocer esto por toda la tierra (v. 5). (Estudio-vida de Isaías, págs. 296-297, 298-300)

Lectura adicional: Estudio-vida de Isaías, mensajes 11, 40
Mayo 25 Sábado

Versículos Relacionados

Jeremías 17:7-8
7 Bendito el varón que confía en Jehová, / y cuya confianza es Jehová.
8 Será como árbol trasplantado junto a las aguas, / que echa sus raíces junto a la corriente, / y no temerá cuando llegue el calor; / porque sus hojas estarán frondosas, / y en el año de la sequía no se inquietará / ni dejará de dar fruto.
Juan 4:14
14 mas el que beba del agua que Yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que Yo le daré será en él una fuente de agua que brote para vida eterna.
Jeremías 17:5-6, 9-10, 13-14
5 Así dice Jehová: / Maldito el varón que confía en el hombre, / que pone carne por su brazo / y cuyo corazón se aparta de Jehová.
6 Será como arbusto en el yermo, / y no verá cuando venga el bien, / sino que morará en los lugares secos en el desierto, / tierra de sal y no habitada.
9 Engañoso es el corazón más que todas las cosas, / e incurable; / ¿quién lo conocerá?
10 Yo, Jehová, escudriño el corazón / y pruebo las partes internas, / para dar a cada uno según sus caminos, / según el fruto de sus obras.
13 Tú eres la esperanza de Israel, oh Jehová; / todos los que te abandonan serán avergonzados. / Los que se apartan de Mí serán escritos en el polvo, / porque abandonaron a Jehová, / la fuente de aguas vivas.
14 Sáname, oh Jehová, y quedaré sano; / sálvame, y seré salvo, / porque Tú eres mi alabanza.

Lectura relacionada

Conforme a la economía de Dios, aquel que confía en Dios es como un árbol plantado junto a las aguas, las cuales representan a Dios mismo como fuente de aguas vivas (Jer. 2:13a). Un árbol junto a un río crece al absorber todas las riquezas del agua. [Jeremías 17:7-8] es un cuadro de la impartición de Dios. A fin de recibir la impartición divina, nosotros, los árboles, tenemos que absorber a Dios, el agua.
El árbol es regado con agua para que absorba el agua, y absorber el agua es recibir la impartición de Dios [cfr. 1 Co. 3:6]. El árbol crece con Dios como el Suministrador y como el suministro. El suministro es las riquezas del Dios suministrador impartidas en nosotros, las plantas, de modo que podamos crecer a la medida de Dios. Con el tiempo, las plantas y Dios, Dios y las plantas, llegan a ser uno, teniendo un mismo elemento, esencia, constitución intrínseca y apariencia.

Jeremías 17:7 y 8 ... se refieren a la economía de Dios llevada a cabo por medio de Su impartición. Dios es el agua viva que debe ser impartida en nosotros a fin de llegar a ser nuestro elemento constitutivo. Todos tenemos que ver el significado crucial de absorber a Dios como agua viva de modo que podamos ser constituidos con Su elemento y esencia. (Estudio-vida de Jeremías, págs. 113-114)
Es posible que no digamos nada cuando vengamos a Dios, pero todo nuestro ser, incluyendo nuestro corazón, debería mirar a Dios. Mientras fijamos nuestra mirada en Dios, quizás suspiremos y confesemos que somos incompetentes, débiles, incapaces de levantarnos, impresentables y que estamos sedientos y carecemos de las palabras para el evangelio y no nos sentimos inclinados a tener comunión con los santos. Deberíamos presentar nuestra condición interior delante de Dios e incluso decirle que estamos escasos en cada asunto. Sin importar cuál sea nuestra condición, deberíamos traérsela a Dios. Hay un himno que dice: “Tal como soy” (Himnos, #481). Esto significa que deberíamos venir a Dios tal como somos, sin tratar de mejorar o cambiar nuestra condición.
Orar es venir a Dios tal como somos. Cuanto más cerca estemos de nuestra verdadera condición, mejor ... Incluso si estamos débiles, confundidos, tristes y sin palabras, aún podemos venir a Dios.
Dios es todo para nosotros ... Nuestra condición no le molesta. Sólo le preocupa que lo veamos a Él y lo contactemos. Siempre y cuando vengamos a Él, Él podrá abrirse paso porque Él es el camino. Si somos débiles, Él es poder. Si no estamos presentables, Él es presentable. Si somos incapaces de levantarnos, Él se levanta. Si carecemos de dirección, Él es la dirección. Si no tenemos palabras, Él es la Palabra ... No tenemos que esperar o mejorarnos a nosotros mismos.
Cuanto más vengamos a Dios conforme a nuestra condición, mejor.
En lugar de ocuparnos de nuestra condición, entramos en la presencia de Dios para contactar a Dios al fijar nuestra mirada en Él, contemplarlo, alabarlo, dar gracias a Él, adorarlo y absorberlo. Ésta es una lección dulce. Si aprendemos esta lección, disfrutaremos las riquezas de Dios y gustaremos de Su dulzura. Si estamos dispuestos a pasar un tiempo corto para entrar en la presencia de Dios y absorberlo cada día, recibiremos luz y poder; estaremos en paz y seremos radiantes, fuertes y fortalecidos. (El significado y propósito de la oración, págs. 11-12, 25-26)
[El] Dios Triuno fluye “para vida eterna”... La vida eterna es la destinación del Dios Triuno que fluye ... La Nueva Jerusalén es la totalidad de la vida divina y eterna. La vida eterna finalmente será la Nueva Jerusalén. Por tanto, para vida eterna significa para la Nueva Jerusalén. (Selecciones del ministerio, t. 4, núm. 12, “Estudio de cristalización del Evangelio de Juan”, pág. 177)

Lectura adicional: El significado y propósito de la oración, caps. 1, 2, 4; Estudio de cristalización del Evangelio de Juan, cap. 14




Mayo 26 Día del Señor

Versículos relacionados

Ezequiel 47:1-12
1 Me hizo volver luego a la entrada de la casa; y he aquí, fluía agua de debajo del umbral de la casa hacia el oriente (porque la casa miraba al oriente); y las aguas descendían por debajo del lado del sur de la casa, al sur del altar.
2 Entonces me sacó por el camino de la puerta del norte y me hizo dar la vuelta por el camino fuera de la puerta exterior, al camino de la puerta que mira al oriente; y allí salían las aguas al lado del sur.
3 Cuando salió el varón hacia el oriente, llevando el cordel en Su mano, Él midió mil codos; y me hizo pasar por las aguas, aguas hasta los tobillos.
4 Luego midió mil codos y me hizo pasar por las aguas, aguas hasta las rodillas. Midió luego mil codos y me hizo pasar por las aguas, aguas hasta los lomos.
5 Luego midió mil codos, y era ya un río por el cual yo no podía pasar; porque las aguas habían crecido, aguas en que se podía nadar, un río que no se podía cruzar.
6 Y Él me dijo: Hijo de hombre, ¿has visto esto? Entonces me guió y me hizo volver por la ribera del río.
7 Y al volver, vi que en la ribera del río había muchísimos árboles a uno y otro lado.
8 Entonces me dijo: Estas aguas fluyen hacia la región del oriente, descienden al Arabá y entran en el mar; al entrar en el mar, las aguas del mar son sanadas.
9 Y todo ser viviente que bulla por dondequiera que entre el río, vivirá; y habrá muchísimos peces por haber entrado allá estas aguas. Y las aguas del mar serán sanadas; y todo aquello adonde llegue este río vivirá.
10 Y junto al mar estarán los pescadores, desde En-gadi hasta En-eglaim; será su tendedero de redes. Sus peces serán según sus especies, como los peces del mar Grande, numerosísimos.
11 Pero sus ciénagas y sus pantanos no serán sanados; quedarán para salinas.
12 Y junto al río, en la ribera, a uno y otro lado, crecerá toda clase de árboles para comida. Sus hojas no se marchitarán ni faltará su fruto, sino que cada mes darán nuevo fruto, porque sus aguas fluyen del santuario. Y su fruto será para alimento, y sus hojas para sanar.



























Himno, # 117
 
1  Ríos de agua viva
Fluyen del trono de Dios,
Rebosan con bendiciones,
Vienen de nuestro Señor.

Ríos de agua viva
Fluyen con gran libertad;
Oh, Salvador, que estos ríos
En mí hoy puedan brotar.

2  Todo sediento venga
Al abundante caudal;
De las aguas cristalinas
Sin plata puede comprar.

3  Límpiame, Salvador mío,
Hazme ahora un canal,
Enséñame a servirte,
A obedecer y confiar.

4  Sólo de esta manera
Ríos saldrán de mi ser,
Para que así otros puedan
Tu plenitud conocer.

5 Hoy a Jesús yo me rindo, 
Pongo mi todo a Sus pies; 
Cualquier lugar o servicio— 
Lo que Él desee, haré.







Búsqueda corporativa de la Iglesia en NYC en cuanto a la verdad en el libro de Hebreos (Semana 13)

Nivel 1—Estudio Secuencial de Hebreos
Escritura para leer y copiar: He. 5:7-10
Lectura asignada: Estudio-vida de Hebreos, mensajes, 24-25

Nivel 2—Estudio temático de Hebreos.
Punto Crucial: Socios de Cristo
Escritura: He. 3:13-15
Lectura asignada: Estudio-vida de Hebreos, mensajes, 16
Lectura suplementaria: Ninguna
 
Preguntas:
1.¿Cuál es el significado de ser compañeros de Cristo? 
2. ¿Cuándo llegamos a ser socios de Cristo? 
3. ¿Cuál es la empresa de los socios de Cristo? 
4. En Hebreos 3:14, ¿qué debemos hacer como socios de Cristo?

Los versículos fueron tomados de la versión
Recobro de la Biblia 2021.

Para preguntas de estudio y materiales adicionales, por favor visita el sitio web de la iglesia en:
https://www.churchinnyc.org/bible-study/
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